


 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 















































































































42 

11. La naturaleza humana desde su especificidad racional-práxica en la 
Ética y la política 

Como hemos expuesto naturaleza ( cpD<rn;), como categoría metafísica en sentido 

amplio, expresa un modo de ser con referencia a la esencia, es decir, a la idea 

(Ei8o~) ó concepto (A.Óyo~). Por otra parte la "manifestación" de lo que la cosa 

es, es decir, su "operar" comunica el qué es mediante su por qué (tÉA.o~). 

Consecuentemente es claro que para Aristóteles télos es indicio de physis y 
physis de télos, pero ¿cuál es el nexo entre naturaleza y finalidad? Desde la 

perspectiva aristotélica es el bien (ayaeó~) el que establece la relación entre 

naturaleza y fin. Para Aristóteles, es necesario afirmar un solo principio que 
cause continuamente el movimiento de las cosas, y este principio único es el 
Bien (Cf. a, 2, 994 b 1-25). Esta es la razón por la que se puede decir que existe 
una perspectiva optimista en Aristóteles, respaldada por la comprensión 
teleológica del cosmos. No obstante, considero que dicha perspectiva 
"optimista" tiene su origen en la cosmovisión cíclica griega, que acaba 
interpretando al movimiento a partir de un orden universal anterior, que en 
cuanto tal, es necesario y va de la mano con el amor fati. Sin embargo parece ser 
que la acción humana como libre se escapa de esto, tal afirmación se puede 
sustentar, a mi parecer, desde el análisis del pensamiento político-ético 
aristotélico, el de La Ética nicomaquea y el de La Política, por cuanto el 
hombre es el único ser que electivamente se puede "separar" o "alejar" de su 
"fin" natural. En última instancia, considero que se podría decir que la debilidad 
del concepto naturaleza en lo referente a la acción humana invierte la 
hegemonía de la metafísica como saber primero, y tambalea la "necesidad" del 
conocimiento especulativo (inclusive el propio Aristóteles, como se verá con 
más precisión en el presente capítulo1

, afirma que existe un conocimiento para 
las cosas que son necesarias, y otro para aquellas que no son necesarias -Cf. 
EN, 6, 1, 1139 a 7-10). En Aristóteles es imposible conciliar del todo la 
perspectiva metafísica con la humana, inclusive, podríamos decir que entender 
con corrección al estagirita es indicar el distanciamiento platónico que tiene con 
respecto de la idea de "Bien" como principio metafísico moral fundamental2

; la 
Idea de Platón sólo se podía respaldar desde la "suspensión" del tiempo, por lo 
tanto la acción en el mundo únicamente constituía una "expiación" del alma3

• El 

1 Cfr. En el presente capítulo el punto 2.2. La epistéme -kmcr-níµri- y la phrónesis -

npóvr¡m~- como modos irreductibles de poseer la verdad 
2 Cfr. Ross, Aristotle, p. 198-199 
3 Quizá fue el orden coherente desde la "metafísica" hacia la "moral" presente en el 
platonismo (aunque en mi opinión Platón desarrolla, sobre todo, una Teogonía, lo cual es 
manifiesto porque muchas de sus tesis importantes en su pensamiento se sostiene mediante 
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III. La categoría antropológica última: El hombre libre 

El hombre libre -i::/ci::Ú8t:poi; av8pronoi;- es aquel que es "para sí mismo y no 
para otro"(M, A, 2. 982 b 25-26), es decir, aquel que en el orden teleológico no 
guarda una relación instrumental para con ningún otro hombre1

• La acción del 
hombre en congruencia con su libertad (como determinación política) es aquella 
que conforma un modo de ser al que se denomina autarquía. El que el hombre 

pueda ser origen de sí (-au-rói;- autos), con respecto de sí, es decir, de su poder -

Kpáwi;-, implica que en el ser humano la inteligencia se muestra en la acción 

como cierta capacidad electiva que posibilita que el hombre se determine como 

un quien. El sentido último del ethos, del carácter, es el logro electivo del areti, 

que es la realización y el ejercicio del hombre bueno constituido mediante 
acciones buenas. 

Aunque podamos afirmar que el hombre libre tiene por deber buscar la 
excelencia, no se puede identificar al libre con el hombre bueno. Si bien el 
hombre libre es el único que puede ser, de acuerdo con la perspectiva 
aristotélica, auténticamente virtuoso (Cf., P., 1, 5, 1260 a-1260 b), en su mismo 
poder esta la posibilidad para no serlo. La capacidad electiva del quien como 
cualidad específica del libre implica, tanto la posibilidad de la virtud, como la 
del vicio, en términos de autogobierno, responsabilidad y voluntad2

• 

Lo que el hombre es se alcanza a conocer, como en ningún otro lugar, a partir 
de la acción política, que es la propia del hombre libre. Consecuentemente, si se 
quiere saber quién es el hombre, se debe partir de la acción de éste. El que se 
exija partir del estudio de la acción política del hombre, para poder conocer qué 
o quién es el hombre, permite, a mi juicio, indicar cómo la actividad del ser 
humano es la excepción en el sistema teleológico-metafísico de Aristóteles. 
Para esto se ha de, en primer lugar, definir qué o quién es el hombre libre y, en 
segundo lugar, tratar de dilucidar por qué la comprensión del eleútheros 

ánthrópos es la categoría antropológica última, que muestra como el hombre no 
está supeditado en su acción a una teleología determinada a partir de naturaleza, 
sino que es él quien discurre, elige y construye sobre lo que debería hacer y 
actuar para poder ser alguien. 

l. Lo político como el principio comprensivo del hombre libre 
Quizá la definición aristotélica más conocida del hombre, a partir de la acción 
humana, es la, tan conocida, afirmación de que "el hombre es por naturaleza un 

1 Aunque esto no excluya que algunos hombres si tengan una relación instrumental con 
respecto de él. 
2 Lo cual implica, consecuentemente, el rechazo de Aristóteles al denominado intelectualismo 
socrático. 
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